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DINAMARCA.

Copenhague 10 de abril.
Nocstro cambio se va mejorando progresiva­

mente y con lentitud ; y por lo mismo no tememos 
que vuelva á perder mucho, como sucede quando 
la subida es repentina y rápida. Con los últimos 
empréstitos abiertos en Copenhague y en Altona 
el gobierno dinamarqués tiene fondos suficientes 
para ocurrir .1 todos los gastos y pagos que tiene 
que hacer, sin nec-sid-A de tomar letras, cuyo 
meaio slímp-a perjudica y altera el cambio cor­
riente. S. M. ha concedido á todos los empleados 
públicas un aumento da «o.-,do bastante considera­
ble. A los que tienen 1® rixdalers (cada rixdalcrs 
vale 21 rs. vn.) de sueldo se les ha aumentado 
una quarta parte mas; los que tíeren mas de 3® 

•jrtxdaiers de sueldo recibirán la-quinta parte mas 
ó título de snjiiemento. P^ra ocurrí*' á estos nue­
vos gastos se ha impuesto una moderada contri­
bución sobre lar. propiedades territoriales. Ademas 
el gobierno dinamarqués toma tedas las medidas 
necesarias 'para socorrer á la clase indigente, y coa 
e-.ee fin está haciendo grandes acopios de comesti­
bles en la capital, para venderlos después á pre­
cios moderados á los pobres.

PROVINCIAS ILIRICAS.

Trieste 1 o de abril.
Durante el mes de marzo han entrado en este 

puerto muchos barcos cargados de vatios produc­
tos de Italia y de la parte meridional, sobre todo 
de aceite, de almendras, higos g pasas y otros gé­
neros, todos ellos destinados pata Alemania.

Parece que en efecto son falsas las voces que 
habían corrido sobre haberse manifestado peste en 
algunos parages de la Bosnia ; lo único que parece 
ha habido' es que han reinado-algo las calenturas 
nerviosas , que náda rientn que ver con la peste. 
Con esta noticia se han módirtcado las órdenes que 
había para que se hiciese qefarentena en las iron- 

\ turas.'/ “ ■

Concluye la tertulia deja noche tercera.
Aquí llegaba la tertulia quando fue preciso in­

terrumpirla i' porque oyeron llamar á la puerta. 
Salió el tío 'Juan á ver quien era , y á breve rato 
Í6 vieron'Volver acompañado de úñ hombro» , qée 
tío cabla pOr la puerta. Saludaron - todos al recito 
venido con“expresiones' de anterior conocimiento, 
como á qíii'en tari tratado tenían|j él trinó asien­
to entre'los-tertulios, arreilanámb <e en ririqnn 
del escaño. Era púe* el recién lU'-gAiv, cofáosn lec­
tor , ó por mejor decir, fue en artas tiempos, «u 
tal frai lilas, vicario de un convento de- u-otifts 
que hnhb en las inmediaciones de aque> piíióth». 
Volaron las santas pálofnWs' dél palom -r ;• >htifeói«> 
de los savílañes y y desde -entonces mi frSt-Bus'Ho 
tuvo domicilio tixo , aunqite etin> A se apjrtuh mu ­
cho de su áhtip tte»nido , ?:;íé on inoo en í¡u.ío-'.o vf>¡- 
via , como suele 'de'ci ve , á'iji- querer.o, a. L-o - buenas 
a!mis le acogían y le reoa'aboi, y ¿fue. p-g -fvi fu 
caridad con lisonjeras eo.i> r.m~-ís y alegre- úotieítfs

de los nuestros. Algunas traía entonces en sd es*- 
pacioso buche; pero quando vid al cura, resolvió 
desde luego dexarlas para mejor ocasión , pues bien 
conocía que no era lugar aquei paraducir su patrio­
tismo.

Como ei-barbefo sabia mui á fondo del pie que 
frai Blas coxeaba, y le tenia por hombre uiccp.iz 
de ceder 00 digo yo á las razones de un cura de 
aldea , pero ni á las de. cien obispos , sintió gran 
regocijo con la venida del vicaria , y con tal re­
fuerzo dio ei campo por.suyo. Asi pues metió el 
montante, p ira cortar los cumplimientos ordinarios, 
d:ciendo al hcié.-píd , con un tono picaresca. Siento 
en e! alma, padre frai Búas, que no hubiese vmd, 
llegado ante, , porque quizá hubiera podido sacar­
nos de una duda en que esrab mos,y responder ú 
una pregunta á que el señor cura con tod o sus te­
tras no ha sabido contestar. ¿Y quál pueda r esa 
pregunta ? d xo frai Blas. No es cosa, te p.-nd-ó al 
barbero. "1 .-jtáh .n.os aqtii de' saber por quién pe­
leamos , y á qué fin va cndeifizada cta guerra ,¡ue 
hacemos ; y después- de hube 1 nos dado de ca.-bu­
zadas , hemos sacado en conclusión, que todo e.-to 
no tiene pies ni cabeza : que no saben los españo­
les por quién se matan: que todo io que están ha­
ciendo es contra si mismos: que no sabemos lo que 
es patria : que no distinguimos quien tros quiere 
bien, y quien mal: en una palabra , que citamos 
locos,

¡Bendito Dios! exclamó frai B'as, haciendo 
retemblar el escaño. ¡ Y qué bien dhe > que quien 
con lobos auda á ahull.tr se enseña!.... No, no 
siento yo tanto el- mal que los franceses hacen á 
los cuerpos , como el que su trato c usa en nues­
tras almas, corrompiendo los entendí-vientos, y 
estragándolos, cari sus máximas diabólicas. C-.tla 
dia seducen nuevas personas, y hasta puebios y 
provincias enteras , y poco les faítai ya para dar 
por tierra con nuestra fidelidad , induciendo á to­
dos "los españoles á que sigan su partido, y 
abandonen la santa causa qne abrazaron. Pero no, 
Dios mismo ha prometido que las puertas del in- 
ír irno no preva‘eceráti contra su ig.'esia, y no nos 
abandonará en una causa que es suya. Por 6- pe­
leamos, por la iglesia, por ¡a reiigioñ de ' nuestros 
pa-iret. No perdamos eí ánimo, tengamos fe, que 
Dros esta de nuestra parte. - .

Lo que acabo de oir, dixo el cura, hace que 
yo también me alegra de que el padre fr-i B h.*- 
vf venido á nuestra tertulia, pnrque'sin él io me­
jor so no'- había quejarlo en el tintero. Pero para 
no coiifoñdirnos, qui-¡era yo que el buen frai Blas 
ooí. explicase ¿qué entiende por iglesia y pot reli­
gión? No , frJ Blas , no Jiai por que reír, pues á mí 
rrrí parece qne en esto eStribl todo el bcniKs de la 
cUí StioOi.Oigante. vmd., y lo verá. Vmd. dice que 
te pélen por la religión; pero quisiera qne fix. se— 
m's-vin .poco qué entiende vmd. por esra palabra 
religión.- SPconsistd'en que los obispos sean con- 

- des y señores de vasallos, dictados que hadan ir 
tablares de ducados á Roma por el mayor precio 
que-cosí a iraní la f bulas; si consiste én qne tengan 
runcho 'iuxo, y en que se aparten de su verda­
dera ocupación, qne es predicar y enseñar la paz; 
110 -inetiémloso en negados temporales , d¡ haciendo



mas de lo que hicieron los apóstoles y lo? obispos 
santos sus sucesores en los primeros y mas puros 
siglos del cristianismo, convengo en qu.e entonces 
su religión de vmd. pierde , y et) que podemos de­
cir que peleamos por ella. Si vmd. entiende por re­
ligión que haya canónigos con muchos miles de 
ducados, que haya beneficios simples para comer 
en gran paite lo que pertenece á los curas, verda­
deros pastores, que deben conocer sus ovejas, é 
instruirlas de la moral evangélica ; y que estos que 
reciben al niño ene! bautismo, le educan toda su yida, 
le consuelan en sus aflicciones, y le acompañan has­
ta el sepulcro, recogiendo los hálitos del moribun­
do, perezcan acaso entretanto en la indigencia , en­
tonces convengo que si vmd. quiere que Ja cosa 
quede asi, todo lo que vaya contra ello es ir con­
tra la religión; y por esta regla irán también con­
tra la religión los deseos del Reí y sus decisio­
nes para do¿ar competentemente á los curas ; en 
una palabra , si vmd. entiende por religión el ín­
teres personal del clero, y que este, como los obis­
pos esten, sí, bien dotados y pagados como la pri­
mera obligación del estado ; pero no con los exce­
sos y desproporciones actuales; y si vmd. entiende 
que la religión consiste en la consideración y ri­
queza de los frailes... No bien hubo esto pronun­
ciado , quando dixo frai Blas: Eso sí, hablar con­
tra los fraiies; ya los han quitado; pero esto no 
durará mucho, y el odio que se tiene contra ellos
y contra sus santos fundadores...... También en eso
padece vmd. equivocación, padre frai Blas, replicó 
el cura; esos santos fundadores que vmd. cita, 
durante sus mismas vidas se quejaban ya de los vi­
cios introducidos en sus instituciones , como casi 
siempre sucede en toda corporación humana; victos 
que han excitado ios clamores de muchos santos re­
ligiosos , los de ios somos pontífices , los de los con­
cilios, los de los mismos castellanos, que en ma­
chas cortes , y particularmente en las del siglo xvi, 
llamando mostrencos é inútiles d los frailes, que­
jándose de sus adquisiciones, y aun de sus usur­
paciones , pedían la reforma de muchos , la extin­
ción de otros, y que no se diesen mas hábitos. 
¿ Cree vmd. padre frai Blas , que la religión consh te 
en los frailes’ Desdichados entonces los países ca­
tólicos qne no los tienen, ni tienen vicarios de mon­
jas , y prpfesan la religión de Jesucristo , conocién­
dola mas á fondo que los que se dexan guiar por 
prácticas supersticiosas. Y, padre frai Blas, esos 
santos fundadores que vmd. cita hicieron las ins­
tituciones para cuidar enfermos, para aliviar á los 
católicos, y no para serles carga pesad i, pues se 
mantenían de la labor de sus manos, y habla.entre 
ellos solamente los precisos sacerdotes , para qne re­
partiesen á los demás religiosos el pasto espiritual. 
.En punto al odio que vmd. supone es una suposición 
g-atuita, pues nuestro Reí no ha hecho como en 
otras ocasiones en Europa y en España quando se 
han suprimido corporaciones enteras, que los indivi­
duos han sido perseguidos; bien al contrario ahora 

:se suprimieron pnr no haber bastado Los miramien­
tos tenidos por S. M. con los regulares de las dife- 

- rentes órdenes, y las promesas sinceras que les había 
hecho de dispensarles su protección y favor en qnan- 
to la equidad y el ínteres general del reino les per­
mitiesen , evitando todo perjuicio individual , para 

-que ellos hubiesen permanecido tranquilos, sin to- 
.mar parte, según lo exígia su estado, en las tur- 
-bulencias y discordias que afligen á España, por— 
.que :u espíritu de cuerpo había impedido que con­
fiasen en los ofrecimientos del Monarca, y los ha- 

.jb¡,( arrastrado á disposiciones hostiles contra su 
-gohicrno, lo que de un instante á otro habría acar­
reado su perdición individual en perjuicio de las 
leyes, de la religión y de la justicia. Pero vmd.

vió, padre frai Blas, que en la misma medida de 
supresión se confirmó la pensiou señalada á los re­
gulares secularizados, pensión qne si todos no co­
bran puntualmente , es culpa en mucha parte de 
ellos por haber contribuido á poner las cosas en el 
pie en que están, y que tendrán aquellas qnando 
haya paz ; y tambitn vió vmd. que al mismo tiempo 
se reservaron los medios de recompensar á ¡os indivi­
duos q,ue.se condnxese.n bien, elevándolos á todos 
los empleos y dignidades eclesiásticas, lo mismo 
que á los del clero secular; y asi lo ha visro vmd. 
verificado desde las corporaciones mar altas del 
estado y catedrales de primer orden, y en los cu­
ratos y beneficios, si cabe decirlo, con antelación 
á los del clero secular ; con que ¿qué odio es es­
te? Eso es tan claro, dixo la tía Rita , que en to- 
diticos estos lugares de la comarca los mas de los 
curas han sido frailes, les va mui bien, y están 
mui contentos. Toma, dixo el tio Juan Bueno, y 
hasta canónigos conozco yo... Sí, tio Juan , añadió 
el cura. El Reí que tenemos cuida de todo9, y si 
no cuida mas es porque no le dexan : no ve en to­
dos los españoles sino españoles, hayan perteneci­
do á la corporación que quieran; y si no vea vmd. 
lo qne nos contaron de Córdoba y de otras partes 
quando entró S. M. en las Andalucías, que los in­
quisidores, creyendo que les tenia odio, como 
piensa frai Blas de los suyos, estaban tímidos en 
presentarse, y S. M. los llamó , los habló , les 
dixo que nada tenían que ver los individuos con 
las corporaciones, que o por no necesarias, ó por 
perjudiciales, ó por incompatibles con las institu­
ciones de las otras naciones, ó por el progreso de 
las laces, se suprimían; y. S. M. les ofreció qne 
cuidaría de ellos con preferencia ; y asi lo ha he­
cho. Toma, dixo el !¡p Juan Bueno. Pues si eso 
es claro , sí, señor; y no haí sino preguntarle á mi 
parte coqtraria, señalando á ia tía Rita , y'á los la­
bradores de esté pueblo si no reneg .b ni en el agos­
to yen la qnaresma de lo que los frailes les arran­
caban, y si no estabaa todo el día murmurando 
de verlos pasar por esta Mancha en coches y mil­
las mui potentes, y hasta del padre vicario^ que 
no hacia otra cosa que regalarse mui bien. ¡ Válga­
me Dios, exclamó frai Bus . y í qué tiempos he­
mos llegado ! ¡ pobre religión ! Ya he dicho á vm 1., 
replicó el cura, que si por religión entiende la de­
fensa de todos estos abusos y de instituciones pu­
ramente humanas , entonces me doi por vencido, 
y confieso desde luego que la mayor parte de los 
españoles pelean sin saberlo por esta especie de re­
ligión. Pero si por religión se entiende, logue todo 
fiel cristiano debe entender, en este caso también 
confieso que no sabia yo que necesitaba la religión 
armas para sn defensa. Yo creía que la promesa de 
Jesucristo, que frai Blas nos alega de que las puer­
tas del infierno no prevalecerán contra su iglesia, era 
absoluta , y que podíamos descansar sobre ella ; pe­
ro segon parece es condicional, y no, ha i nada de 
lo dicho si nosotros no acudimos coinn. tropas au­
xiliares del Todopoderoso á matar al que no quiera 
creer. Bien sé yo, dixo frai Blas, que’hemos de 
confiar en las divinas promesas; pero también sé 
que Dios en castigo de nuestros pecados traslada 
»u verdadero conocimiento de unas gentes á otras, 
y que quita el cercado de su viña quando no da 
fruto , ó muda de colonos quando no Ja cuidan 
como corresponde. __ ¿ Y qué? replicó el cura, si 
Dios está ofendido de nuestros pecados, ¿le desagra­
viaremos añadiendo á las, antiguas las nuevas ofen­
sas que el desorden de la guerra trae consigo? Si 
la caridad es el principio de la fe, ¿cree vmd. que 
moveremos á Dios á que nos conserve este don 
precioso, derramando la sangre de nuestros her­
manos? ¡Ah frai Blas, frai Blasl fo no extrañaré



qne tras de nna guerra como esta queden privados 
muchos españoles de la luz de la fe; pero no eche­
mos la culpa á los franceses, sino á nosotros mis­
mos: digo á la conducta de los que hemos sido
elegidos para conservarla pur. y >n mancilla.__ .
¡Nosotros somos los que estamos hiciendo una 
gnirra sangrienta á la re'igint, tomándola por 
instrumento de nuestras pretensiones mundanas! 
¡Nosotros comprometemos á la DivinilaJ, me­
tiéndonos á adivinar ios arcanos de su voluntad 
suprema, y á prometer á nombre suyo á los cré­
dulos lo que no está en nuestra mano cumplir! 
¿Qué quiere vmd. que digan después los que abe­
ja nos creen, quar.do vean , como infaliblemente lo 
verán , que nada de lo prometido se verifica? Con­
fundirán las patrañas que ahora les decimos con 
Jas verdades eternas que debemos predicarles: 
perderemos nuestro crédito, y nosotros , sí , no­
sotros seremos los que causaremos la pérdida de la 
religión , por haber tenido ia temeridad de profa­
narla con la mentira, y de defenderla con armas 
que no le dexó sü divino fundador.

Pues, srñor, según eso no creamos en milagros, 
j' riámonos de los que dice la santa Escritura que 
D ios obró á favor de su poeblo para librarle del 
poder de los infieles. Miremos como patrañas tan­
tos y tantos como cuentan nuestras historias que 
se vieron en España quando peleábamos coa ios 
moros. Vmd-, señor cura, creerá lo que le aco­
mode ; pero yo soi cristiano viejo , y creo eti Dios á 
puño cerrado, y sé que su inmenso poder no se ha 
abreviado desde entonces, y qne,si quiere, confun­
dirá á nuestros enemigos, enviando exércitos de án­
geles que peleen por nosotros, y volviendo contfa 
ellos mismos las armas con que intenten ofender­
nos____Eso sí, frai Blas, dixo el cura, si quiere:
co i esa sola palabra lo ha dicho vmd. todo. Si Dios 
quiere, no dudo yo que puede hacer muchas cosas, 
y creo también que quando ha querido ha obrado 
grandes prodigios; pero también es de fe qne no 
favorece los empeños temerarios, y que la con­
fianza en su poder degenera en locura quando nos 
mueve á hacer disparates, y á emprender guerras 
descabelladas; y acuérdese vmd., frai Btas, de 
aquella cop a tan sabida:

Vinieron ios sarracenos,
Y nos molieron á palos,
Que Dios ayuda á los malos 
Quando son mas que los buenos.

¡Coplas ! dixo el vicario. Sí, señor, replicó el 
cura, coplas , y coplas.con que los españoles hu­
bieran debido responder á todos tos que los lian 
estado embaucando con decirles que esta era Causa 
de Dios , que no importaba que los enemigos fue­
sen muchos, y que las balas que nos enviasen, en 
logar de venir hacia nosotros , se vo'vcrian contra 
ellos, como diz que suredió con las flnhis de los 
moros allá tn Covadonga, Pero ya veo que vmds. 
nada pierden en esto , porque con un no conven­
dría salen del pasp , y, suceda lo que quiera, el 
profeta queda siempre en buen lug.r.

¿Con que eso .es decir que ios franceses se han 
de salir con La suya ?__Y los buenos españoles.
¿Y no ha de hibe.r religiones?___La de Jesucris­
to , v bota____¿Y yo no he de v.lver á mi vica­
riato?___Mucho me io tpmo._a_.Pnes , señor, con-
clnyó frai Blas, acabóse la re.igion , y todos se­
remos hugonotes y flamasones. ----  ¡ Jesús ! No
lo permita su divina Magesl. d , dixo ¡á tia Rita, 
sanrig tándose. ___ No se ..fbj t vrrtd., tia Rita, 
dixo el cura, que nu lo permitirá, Qmó ico es el 
JRei que Dios nos dip , y él sabrt .deténder nues­
tra reügion , que es también la suya , y que ha 
jurado que sera la de toda )a nación. Sabremos 
isas , y nada perderá la religión cu esto. Habrá

menos exterioridad, pero mas religión; y si algu­
no tiene la desgracia de no creer, con su pan so­
lo coma; pem váyase porque los que crean sabrán 
por que lo hacen , y serán rn«j res creyentes.

Bueno está todo eso, dixo el barbero; pero yo 
lo que quiero e, que se me vayan estos franceses. Y 
también yo, respondió el cura, y lo quiere el Reí, 
y es de su ínteres como Rei de España que se va­
yan para que cesen los gravámenes ¡ncbpensable* 
que traen estas tropas; pero digo poco, maestro, 
ellas mismas no desean mas que Volverse, y solo 
depende su ida de que nosotros tei g mos juicio.
¿ Le parece á vmd. que en la tierra Je estos soi— 
didos no se come y se bebe tan b'en ó mejor que 
aquí, y que cada uno no tiene su casa y su pue­
blo y su hogar y sus amistades , y que no qoc-run 
volver á c:las, como sucederá al hijo de la .tia Ri­
ta, y que es gustoso vivir pr> pn país extrangero, 
en que no se sabe la lengua, y se les mira ma ?
¿ Y para qué quieren estar aq.ui , ni .qué ganan en 
ello? ¿Qué gloria les ip. rece a vru 1-. que resulta 
á los so dados franceses de andar por esas breñas 
y montes persiguiendo á las qu.driilas, haciendo 
una guerra contra bandidos, siempre expuestos á 
asechanzas y a martirios c ueles quando los cogen 
solos o indefensos, teniendo por contrarios , quan­
do no sea en realidad, al menos en apariencia , casi 
á todos los h birantcs , aunque no fuese sino por 
evitar las atiocid.des con que á la menor sospecha 
ios castigan los gefes de los brig.ntes? Los fran­
ceses harian una guerra gustosa contra los exérci­
tos ingleses para conquistar la paz del mundo , y 
los laureles que en ella cogiesen les hartan s. bre- 
llev.ir las fatigas penosas de la guerra. A. esto de­
bieran haber venido solamente , y á esto qocrrbn 
ellos ceñirse, ya qne imprudente njente llamamos 
á los ingleses, é hicimos ,dc La España ef buza de 
Juan Buena. Vería vmd., maestro , como cutiría 
ces se hubjera acabado ya Ja guerra; y Los ing e- 
ses, viéndose menos poderosos, se hubieran ntir- 
chado , ó hubieran sido cogidos por los firance'es, 
y en ambos casos unos y otros se hubieran iJo 
con Dios. Pero mientras hagamos lo que h.cemos, 
j cú no quiere vmd. que se vayan? Tiene razón el 
señar cura , ctix i Juan Buen? , y yo ya sé que el 
Rei es buen Rc¡, y que solo quiere quedarse con 
nosotros.

El padre vicario, que habia estado cabizbaxo 
oyendo e-ta conversación, no pudo menos de decir, 
meneando un poco la lumbre con las tenazrs : Sí, 
eso sí , tonos dicen que J s. f B maparte se ia bue­
no ; pero Mire vmd. padre tr. i B as , le interrum­
pió el cura , adonde nega el fanatismo de vmds. , e{ 
olvido *e rojo lo pa>ado , y el exceso de su * pa­
siones ó le sus intereses. ¡ C m que Josef Jotia- 
parte! ¿ Y no merece ot'o nictajo? ¿ Sabe vmd. que 
es e. primer Principe francés , hermano del mayor 
Emperador del mando , y que á uno y á (fo, 
en aquel, as calidad s , los tienen reconocí Jos tod.í 
las potencias de la d-rra hace ya tantos años, y 
no'Otros los primeros? ¿No hr leido vmd. la* 
guias de forasteros esp.h .las, y mui e>p ñolar, en 
que e-tá puesto S. A 1. el Príncipe Josef Na­
poleón i.¿ Y no ha leillo vni l. las mani.s guias Je 
lora-teros en que después, qu n lo fu- hecho Rri 
de Ñapóles, je llamaban el Peí de Ndpp/esi X 
ahora se lo quitan vmds. todo de u.. golpe, y 
creen que consiste el p triotisino en ia grosería dp 
llamarle Josef Bonapartc , y 41 Emperador Borra— 
parte á secas.’ ¿Cree vrnd. que esto lp$ ^eshopra? 
L 'S B rb.mes se llainabpi C ..petos Je apellido, y 
qu-ntn tu croo hechos Reyes tomaron el noi>ibf£ 
de Barban, y por armas la> fiares ae lis , que en 
los otros Reyes de Francia antiguos eran sapos p 
abejas , como han tomado estos el águila , y el



apellido de Napoleotr, y como e! Red de Ingla­
terra el leopardo, y asi de los demás Reyes co­
nocidos ; coo que eso es ó una ignorancia mui tor­
pe , ó ana infamia mas para alucinar: y sepa vmd.. 
frai Blas, que lo que constituye principalmente el 
verdadero rítalo de Rei de una nación es el re­
conocimiento por los Reyes de las otras; y todos 
han reconocido por Rei de España al Sr. D. Jo­
sef Napoleón, exceptuando los ingleses, porque 
están en 'guerra; pero aun estos en sus g.izeras y 
en todas partes llaman al Emperador Nipoleon, 
el Emperadoí, ó Napoleón, y al Rei José!, Reí 
Josef; y vea vmd. la diferencia que hd entre los 
ignorantes y mal criados, y los cultos, y que tie­
nen educación , aunque sean enemigos. Tiene v_md. 
razón, señor cura , dixo el tío Juan Bueno; y yo 
quiero á mi Rei , y solo me duele mi haza, que 
unos y otros me la destruyen. Y vmd. piensa 
bien, añadió el cun; y si los españoles hubieran 
tenido juicio, su haza de vmd. enana ya libre; 
pero qué quiere vmd.: no consiste en el Rei ni en 
los franceses. S. M. ha hecho todo quanto ha po­
dido por apaciguar , y nosotros somos los que no 
le hemos ayudado,

Miren vinds. Vmds. *e acoerdan qne yo es­
taba en Madrid quando entró S. M. la segunda vez, 
y todos Creíamos que p g-rian caro los in-dríleños 
Jos dicterios, las porquería, la def usa ridicula, 
y rautas otras cosas; y nue'tro buen Rei se sobre­
puso á todo, lo olviaó todo, y logró que entra­
sen allí las tropas como si fuese eri una ciudad de 
paz. Yo e<nha también quando volvieron los con­
sejeros de C stilla y los de la Inquisición y otros 
tantos, qtH .en cuerpos é individua mente habían 
sido enviados á Francia por su doble trato y sus 
supercherías; y en verdad que lo merecían bien, 
porque tuvieron no poda parte en preparar es­
tos inaíes que padecemos; y nuestro buen Rei, ol­
vidándolo todo, les ev.intó el destierro, y los hi­
zo v-nir, v ello» estab.n entonces mui contentos 
y mui comp' agidos, y luego poco Á poco volvie­
ron á las and i o .s, fiados en la guerra que nueva­
mente se movia a la Francia por adá , y se fueron 
á la desbandada á alborotar. Yo sé que á los ¡ñas 
les pesa ; pero ya han hecho el mal, y ei Rei sie m­
pre empeñado en acoger á todos y en perdonar, y 
hasta en rogar en lugar de castigar y demandar; 
j Miren vmds. qué Rei t'! Después de ¡a batalla de 
Medellin , en que no quedó tírere con cabeza , envió 
S. M. al' señor -Sotelo á convidar con la paz y anión 
á los mandones de la juma central; y no consiguió 
nada. En la batalla de Ocaia vmds, se acordarán 
haber oido decir á muchos hijos del pueblo que se 
hallaron en ella , llevados por la fuerza , que el Rei 
se metía solo entre ellos con la mayor confianza y 
como un'Rei suyo, sin ninguna guardia , para que 
nadie les hiciese mal, y que los soldados franceses 
te los presentaban á mi es, rratáüdoíes bien , y co­
mo amigos escarriados, y que los habían seduci­
do, sabiendo también que en esto daban gusto á 
•S. M. Yo fe i después á Madrid , y'supe que S. M. 
envió, nuevamente al señor A Imerj ira a pr dicar por 
la paz','y no contestaron á derechas. Nosotros es~ 
tamos en e1 paso de las Andalucías, y sabemos , por 
lo qde hemos oido á los que vinieron de por alJá, 
que el Rei los tr.itd como un pa iré , y que quando 
se encerraron unos quautos mandones de la junta en 
Cádiz se fue al Puerto de Sutra María á hacerles 
ver que iban á ser víctimas- de los ingleses , quienes 
íes quitarían los navios; y destruirían los arsenales, 
como ya lo han hecho; pero el o. f ó temerosos , ó 
ciegos, ó que y.i fió podían volvet arras, ni aten­
dieron á sus razones, ni quisieron recibir á las dipu - 
tacianes de toda; ¡as ciudades de las Andalucía:, que
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ib r: á predicarles en r-ómbre de ejlas , haciéndoles 
ver que si ,-¡o se reunían tendrían que quedar allí 
«yércitos franceses, y no solo se sufrirían las gabe- 
lás indispensables para las operaciones militares, si­
no todo género de gravámenes é imposiciones para' 
m -.«tener la» tropa', y que hasta la destrucción de 
ios (divos, árboles inestitn-bles de preciosos frutos, 
cava pérdida arruina por un siglo á aquellas pro­
vincias , podría vcrllirarie, consumiéndose aquellos 
pira obras, para el luego, ú otros usos. Si, señor; 
todo esto ha pasado, y lo sabemos ; ; y quién tie­
ne , amigo frai Blas, !a cu pa de ello? Vmd. lo sabe. 
Cada visita de vmds. á las pobres g uies de los 
pueblo;, y sn lenguag*, y sus predicción -s , y sus 
eifé'-ciros imaginarios, y sus milagros es tina plaga 
de langosta. ¡ Ah padt-r íídBlas, padre f;ai B as ! 
h-i mas maldad que ignorancia.

Bien está , dixo ira. fíl .s, tomando el sombrero; 
rml. tiene razón, señor cura ; no crea vmd. ea 
r,.¡¡agros , y ríase de nosotros ahora que sus ami­
gos ios franceses van viento en popa , que ya lie— 
t;;;rá la nuestra ; y acuérdese vmd. que D os azora 
á los que ama , y despees arroja al fuego el lá­
tigo de que se sirvió. Pues bien , saltó el cura, 
¿hai mas que desarmar la cólera divina, y quinar­
le el azote de la mano ? ; Pero sabe vn i. , frai B;as, 
lo que me ocurre? que quizás está Dios ahora ar­
rojando al fuego el látigo qne azotó á los amcri- 
can 'S.

Esto se acabó, concluyó frai Blas, levantán­
dose mu! sofocado; no hablemos mas: la España
siempre se ha perdido por traidores...... pero Sien
se conoce que habla vmd. en la cocina de Juan 
Bueno; no hablaría vmd. asi en otra parte, ni si.-i*
años hace. En fin, algún dia nos veremos.___ E-o
(fe vernos, tarde será, dixo el cura; y en qnamo 
á !o de no hablar en otra parte, por eso no estol 
allá, por poder hablar asi, y por .-so no estf.i vil 
otra parte , por poder hablar asi ; y viri l.. frai 
Blas , haría mejor en estar en otra parre, don ie pu­
diese hablar como habla. Seis iiíos hace oa.iaba '.o 
como callaban otros, y el silencio de entonces ha 
causado ei ruido de ahora.

No oyó frai Blas est is fi ti nas p,cabras , por­
qué salió bufando sin despedirse, y la lia Pita se 
quedó diciendo: ¡Víg'ame D>«v, y qué or.-j ;s 
tan recolor, das lleva frai Bis! ¡Y qué •>■)>' la echó 
al señor cuta al saiir por la puerta! dixó er s.i-rís- 
tan. Taies se me figura á mí, dixo ti' ura, que 
serian los ojos que pondrnn los discípulo* dcT Se­
ñor quando le pedían que mandare i.ovcr fi :d 
del cielo sobre ia ir,fiel ¿amaría. Pero aquí tienen 
vmds. cómo son estas gentes; en hablándoles cotí 
razón , responden con injurias;-y quando no sahen 
qué responder , ainciiazoí. Nosotros -los h l.tgainos, 
y deseamos desengañarlos , v ellos nos insultan, y 
sienten no poder perdernos; Por eso se dixo, saltó 
el tio Juan , qué quien maí pleito tiene lo reduce 
á voces.

El buen fr.d B'ss , dixYel cura, nos ha hecho 
alargar demasiado la tertulia { retirémonos, que yla 
es tarde. Levantáronse todos,'y'el tio Juan Bue­
no despidió á los finé pedes v -equ - 'ó ’itieiHO: 
¡ La España es el haza de Juan Bueno! ¡ Pobre 
España !

—i i............................................................. ■-------------------

TEAl ROS.
En el del Príncipe, ú las lio Je la noche , se re­

presentará la comedia en tres a^tp, titulada los dos Yer­
nos, y el súmete las Quafro ptíértás dé - Ble.

En ei de la Cruz, las citjéó y media de la 'tardé, 
se execiitará la comedia titulada Catalina ir, Empe­
ratriz de Rusia: cantarán un dúo italiano, v se dará 
fin ccn un divertido sainete. Se cobrará de toda subida.

EN LA IMPRENTA REAL.


